ALCALDESA

BORRADOR DE INTERVENCIÓN INICIAL EN EL DEBATE SOBRE EL ESTADO DE LA CIUDAD 2012

Señor Presidente del Pleno,

Señores portavoces de los grupos políticos,

Señoras y señores concejales,

De acuerdo con el Reglamento, se ha convocado este Debate para la reflexión sobre la actual situación de Madrid y la discusión de propuestas encaminadas a mejorarla con la participación de todos los grupos de la corporación.

Quiero invitarles a que hagamos ese necesario diagnóstico, desde nuestra discrepancia, pero a que, sobre todo, aprovechemos esta sesión para centrarnos en las propuestas, en las posibles medidas concretas que sirvan para impulsar la recuperación económica de Madrid.
Nuestra ciudad se encuentra en una mejor posición relativa que el conjunto de España en todos los indicadores, pero no es en absoluto ajena a las dificultades. Todo lo contrario: en el último año nuestra tendencia ha sido, como en el resto de las ciudades y regiones españolas, profundamente negativa. 
Basta un solo dato para resumir la situación, porque es el indicador de la magnitud económica y social que sostiene a todas las demás: el empleo. 
Nuestra tasa de paro al inicio de este año 2012 ha alcanzado su registro más alto en años, un 17,7%, que sigue siendo menor al de la media de la Comunidad de Madrid (18,6%) y también inferior en casi 7 puntos al del conjunto de España (24,4%), pero que es el síntoma más evidente del estancamiento que se manifiesta en todas las dimensiones de la economía.
Hace un año, el entonces alcalde de Madrid anunció aquí una serie de medidas que nos permitirían seguir siendo el espacio de referencia en el que nos hemos convertido en los últimos años. Desde entonces, y especialmente en los últimos meses, nos hemos enfrentado a circunstancias económicas y fiscales ciertamente excepcionales. 

Este equipo de gobierno ha asumido esas dificultades como una oportunidad para revisar la forma en que hacíamos las cosas; para romper inercias, optimizar recursos y empezar a trabajar de una forma distinta. 
Nos hemos marcado tres líneas de trabajo fundamentales en nuestra gestión, para hacer que Madrid siga siendo un entorno abierto y de oportunidades para todos los ciudadanos. 

Estas líneas son la austeridad, la eficiencia y la dinamización económica mediante la supresión de todas las trabas que aún obstaculizan el impulso de la actividad emprendedora de los madrileños.
Hemos profundizado en la senda de austeridad que iniciamos en 2008 y que nos ha permitido reducir el presupuesto no financiero en más de un 21% en estos años y la deuda en más de 1.000 millones de euros. 

En los últimos doce meses hemos adelgazado la administración con dos reestructuraciones que se traducen en un ahorro anual de más de 10 millones de euros. Hemos reducido a 7 las áreas de Gobierno, suprimido 23 puestos directivos y 75 eventuales y amortizado más de 2.000 plazas vacantes. 

Por otra parte, gracias a la sensibilidad del Gobierno de la Nación, vamos a ponernos al día con más rapidez de la que esperábamos en uno de los problemas que más nos preocupan: el pago a los proveedores. Como les anuncié la semana pasada, hoy ya estamos liquidando nuestra deuda comercial, con la enorme inyección de recursos que ello supone para la economía madrileña.

Además, en estos primeros meses de 2012, hemos iniciado una revisión de los inmuebles municipales con el fin de promover el mejor aprovechamiento de los mismos, y elaborado el Plan de Ajuste –aprobado en marzo por este Pleno y refrendado hace unas semanas por el Ministerio de Hacienda- para los próximos 10 años. 
El Plan supone un ahorro de más de 550 millones de euros en sus dos primeros años de ejecución, y nos va a situar en las mejores condiciones financieras para sumarnos a la recuperación económica. 

Estamos comprometidos con la reducción de nuestra deuda. Una deuda que es la contrapartida de más de 10.000 millones de euros invertidos en infraestructuras y equipamientos, que nos han transformado en una ciudad cosmopolita y competitiva. Nuestro objetivo,  como recoge el Plan de Ajuste, es reducir la deuda en más de 2.000 millones de euros de aquí a 2015. 

Evidentemente, esta apuesta histórica de consolidación fiscal precisa del esfuerzo de todos, pero su puesta en marcha ha sido posible con el menor impacto en términos de empleo y retribuciones. De ese modo, hemos sido capaces de cumplir el compromiso sobre mantenimiento del empleo público alcanzado con las organizaciones sindicales en diciembre. 
Pero el equilibrio de nuestras cuentas no se alcanzará ajustando sólo los gastos. Si queremos garantizar la viabilidad futura de nuestra administración debemos aplicar criterios de eficiencia en todas las dimensiones de nuestra gestión.

Somos el principal proveedor de unos servicios básicos que ni podemos ni queremos dejar de ofrecer y que, teniendo en cuenta la estructura de nuestros ingresos, suponen una carga inmensa para una hacienda muy debilitada por la crisis.

Desde Madrid hemos liderado en los últimos años la justa reivindicación de una financiación estable, sostenida y proporcional a la magnitud y la importancia de los servicios que prestamos los entes locales. 
Una reivindicación que no dejamos de defender y que sabemos que forma parte de la revisión del modelo competencial que está impulsando el Gobierno de la Nación. Sin esperar a ese nuevo modelo, debemos tratar de impulsar, desde ahora mismo, todas las reformas que sean necesarias para permitirnos hacer frente a los costes excepcionales que supone el uso extraordinario del espacio público.
En Madrid se organizaron el año pasado más de 2.300 actos en la calle. Es un indicador de nuestra vitalidad y del valor añadido que aporta la imagen de nuestra ciudad. 
Y como todos ustedes saben, el beneficio que se obtiene de esos eventos en ningún caso supone para el Ayuntamiento ni una mínima parte de lo que nos cuestan los servicios de limpieza, conservación, seguridad o movilidad que conlleva cada acto en la calle.

La capacidad del Ayuntamiento para ajustar esa realidad con la de las tasas y precios públicos es limitada, y en este sentido quiero anunciarles que voy a solicitar al Gobierno una reforma de la Ley de Bases de Régimen Local y de la Ley de Haciendas Locales que permita a los ayuntamientos compensar de una forma más justa el coste de los servicios municipales generados por la ocupación y explotación del espacio público con fines comerciales, excluyendo, por supuesto, de esta clasificación, las ocupaciones que se realizan en el ejercicio de derechos fundamentales.
Una normativa más justa para los madrileños, porque nada hay más injusto que el que todos  los vecinos tengan que sufragar el coste del uso de la ciudad con fines particulares. Porque los servicios municipales tienen un coste correspondiente a su calidad, que es, a pesar de los ajustes, una de las más altas no ya de toda España, sino de toda Europa.

En este contexto, y para mantener esa calidad, hemos dado pasos decisivos en el nuevo modelo de contratación de los servicios. Un modelo en el que, en menos contratos, se podrían llegar a integrar los servicios de señalización, semáforos, cámaras de control del tráfico, estacionamiento regulado, limpieza viaria, recogida de residuos, conservación de zonas verdes, alumbrado público, mantenimiento de pavimentos, mobiliario urbano y fuentes ornamentales.

Además, y como ya hemos explicado, el pago que realice el Ayuntamiento no  sólo estará ligado a los recursos puestos a disposición de la administración, sino también a los resultados que se obtengan de acuerdo a los objetivos previamente definidos.
Recientemente hemos adjudicado el primero estos contratos integrales, que, integrando sólo dos servicios y tres distritos, va a suponer en sus 11 meses de duración un ahorro del 8% con respecto al anterior modelo. De este modo hemos iniciado ya una senda de eficiencia que se verá consolidada cuando generalicemos el nuevo modelo de contratación,  aproximadamente, en la segunda mitad de 2013.   
Y quiero recordar que, en esta misma línea de eficiencia y modernización, hemos incorporado a la sede electrónica de nuestra Agencia Tributaria 12 nuevos trámites, entre los que destaca el pago personalizado del IBI, que vamos a extender a otros tributos. 
La experiencia de la prestación de los servicios de nuestra ciudad confirma lo que viene demostrándose en toda Europa en las últimas tres décadas: Que la garantía del mejor cumplimiento de un servicio a la sociedad no pasa necesariamente por su ejecución por parte del sector público, sino por una libre competencia de los actores dispuestos a ofrecerlo.
Las empresas públicas nacieron para impulsar iniciativas y servicios necesarios que el Mercado no tenía capacidad de fomentar, o que no generaban beneficios económicos. Hoy más que nunca debemos plantearnos si los servicios que proporciona nuestro sector público responden a esa razón de ser.
Vamos a revisar la dimensión del sector público municipal, una recomendación  formulada por el Gobierno hace semanas, y que nos ha llevado a emprender un análisis pormenorizado de nuestra actividad empresarial.
En un primer paso de esta reestructuración, vamos a dar coherencia a la decisión del cierre del canal de televisión del Ayuntamiento, que hicimos efectiva –por motivos de ahorro- en el año 2010; Vamos a proponer al Gobierno las modificaciones legislativas oportunas para que podamos poner la frecuencia de televisión digital terrestre de la que somos titulares a disposición de la iniciativa privada.
En tercer lugar, les hablaré de nuestro objetivo de impulso del dinamismo económico. Queremos que Madrid no pierda capacidad competitiva y que refuerce su atractivo para las actividades económicas. Queremos que Madrid sea, en pocas palabras, la ciudad más abierta y libre de toda España. Tenemos que estar a la altura de nuestra sociedad, -que ya es la más libre, dinámica y emprendedora de nuestro país- y ayudar a que todos los proyectos encuentren facilidades, y no trabas, a la hora de hacerse realidad. 
Estoy convencida de que este es un empeño en el que cuento con la implicación y la profesionalidad de todos los trabajadores del ayuntamiento.
Para ser más libres, y eliminar trabas administrativas a la actividad económica, en diciembre les avancé mi compromiso de una mayor agilidad en la autorización de actividades generadoras de empleo. Un compromiso que, con la modificación de la Ordenanza de Licencias, permitirá que, desde el próximo mes de julio, 9 de cada 10 negocios puedan abrir sin necesidad de licencia previa. (Y quiero agradecer a la Comunidad de Madrid que haya incluido en la reforma de la Ley de Dinamización del Comercio Minorista aprobada ayer por la Asamblea el mecanismo de declaración responsable que propuse en diciembre).
En esta misma línea, hace seis semanas avancé nuestra intención de revisar toda la normativa municipal en materia económica para hacer que las normas se adapten a las necesidades reales de los emprendedores. 
Un proceso global de mejora regulatoria que ya hemos comenzado, y en el que hemos identificado más de una docena de normas susceptibles de actualización, simplificación o incluso derogación para eliminar trabas, agilizar gestiones administrativas y dinamizar la actividad comercial. 

Con esa misma orientación, hemos adoptado medidas inmediatas para flexibilizar la normativa urbanística y simplificar la  burocracia en la gestión de expedientes. Gracias ellas hemos posibilitado la implantación del mediano comercio en todas las zonas industriales, y la concesión de autorizaciones parciales de funcionamiento en edificios no residenciales para que desarrollen su actividad económica simultáneamente con sus obras de mejora.

El urbanismo debe ser un aliado en nuestro camino hacia la recuperación, y por eso hemos abierto el debate sobre la ciudad que queremos para el futuro. Ése es el principal objetivo de la revisión del Plan General: un Madrid de oportunidades, atractivo para la actividad económica, más sostenible, más cohesionado… y en el que ya estamos trabajando, sin excluir a nadie.

Hemos lanzado el más ambicioso proceso de participación para la revisión de un Plan General diseñado nunca en España. Las ocho mesas de trabajo que hemos creado, donde está representada toda la sociedad madrileña, incluyendo a todos los grupos de este Pleno, están cumpliendo su calendario. 
Hemos puesto a disposición de los ciudadanos una WEB específica de la revisión del Plan, posibilitando la aportación directa de sugerencias. Y antes del verano, estará terminado el documento de PREAVANCE, en el que anticiparemos a todos los madrileños las propuestas preliminares del nuevo Plan.

Pero no nos gustaría posponer hasta la aprobación del nuevo Plan aquellas medidas que ya hemos identificado como positivas para emplear todos nuestros recursos en la recuperación económica que Madrid necesita. 
Por esa razón vamos a promover, con carácter inmediato, una modificación del régimen de usos de las denominadas “normas zonales” vigentes en nuestra ciudad para corregir sus disfunciones y desbloquear determinados cambios y combinaciones de usos hoy no permitidos.
Por ejemplo, no tiene sentido que en un determinado inmueble del Centro de Madrid (Norma Zonal 1) se permita la implantación de un hotel o de unas oficinas y, sin embargo, no se pueda implantar en el mismo el uso comercial, ni siquiera mediante Plan Especial. Y esto es lo que queremos cambiar con esta iniciativa.
Además, quiero anunciarles que, a sugerencia de este ayuntamiento, el Gobierno Regional nos ha confirmado su intención de modificar la legislación en materia de patrimonio histórico para flexibilizar una normativa que, más allá de la protección, lo que ha provocado ha sido el abandono y la erosión de nuestro patrimonio urbano debido a la extrema rigidez de sus planteamientos.
De este modo, y si prospera nuestra propuesta, suprimiremos la actual CPPHAN (Comisión para la Protección del Patrimonio Histórico, Artístico y Natural), y sustituiremos sus mecanismos de control por el estricto cumplimiento de unos criterios técnicos preestablecidos. 
Asimismo, eliminaremos la necesidad de los informes municipales en actuaciones que afecten a la protección arqueológica (que en la práctica es una competencia 100% regional y supone una duplicidad innecesaria).
Por otra parte, permitiremos segregar parcelas que contengan edificios protegidos, y haremos más flexible la implantación de usos y el régimen de obras en edificios catalogados, especialmente en el caso de las obras necesarias en las fachadas de edificios con locales comerciales.
Señoras y señores,

El Centro de Madrid no es sólo una realidad topográfica; también es el centro de su atractivo turístico, cultural y comercial. Por eso mantenemos nuestro compromiso con su revitalización, como lo demuestran las políticas de recuperación impulsadas en los últimos meses. 
Ahí están, por ejemplo, las obras de reurbanización actualmente en marcha en la calle Santa Isabel, en pleno barrio de Lavapiés, o los más de 51.000 m2 renovados en el área de Huertas-Las Letras (donde además estamos acelerando los trámites para crear, antes de que termine este mes, la primera Zona Franca Urbana de España, en la que estarán exentas de una cesta de tributos municipales las industrias culturales y creativas). 

No quiero dejar de mencionar las obras de reurbanización de la calle Hortaleza y su entorno; un ámbito en el que acabamos de  recuperar las Escuelas Pías de San Antón, nueva sede del Colegio de Arquitectos y de nuevos equipamientos para los vecinos.
Pero en el Centro de Madrid también se manifiestan de manera singular otras circunstancias que afectan a su condición de espacio comercial y turístico preferente. Problemas ambientales que entran dentro del ámbito la calidad de vida de los vecinos, entre los que quiero destacar, en primer lugar, el del ruido. 

Estoy convencida de que podemos conciliar las actividades económicas y de ocio nocturno con el legítimo descanso de los vecinos. Y a este objetivo está orientada la declaración de la mayor parte del distrito Centro como Zona de Protección Acústica Especial (ZPAE). Una iniciativa basada en un sólido conocimiento de la situación, gracias a los trabajos llevados a cabo en los últimos dos años, y gracias también al diálogo con todas las partes implicadas: vecinos, empresarios y Junta Municipal del Distrito. 

Hemos escuchado a todos, valoraremos todas las alegaciones, pero una vez aprobadas las medidas, vamos a velar por su estricto cumplimiento. No descansaremos hasta que los vecinos, y especialmente los del centro, tengan garantizado su derecho al descanso.
Otro elemento que genera ruido y molestias es el botellón, un fenómeno que estamos combatiendo con todos los instrumentos legales disponibles, y con todos aquellos que creemos conveniente incorporar para reforzar  este objetivo.
Por eso en 2010 calificamos como sancionables las consecuencias acústicas del botellón, y el año pasado instamos a la Comunidad de Madrid a que trasladase a los Ayuntamientos la competencia sancionadora y a que recogiera en la Ley la responsabilidad de los padres de los infractores, lo que así se hizo. 

Además, tenemos que agradecer que otra iniciativa nuestra en esta materia, la que se refería a la aplicación efectiva de las sanciones económicas por consumo de alcohol en la vía pública, también ha sido aprobada, en la tarde de ayer, por la Asamblea de Madrid.
También son los distritos centrales de nuestra ciudad los que soportan más tráfico y mayores niveles de contaminación atmosférica. Por eso desde antes del inicio de  esta legislatura quisimos hacer de la calidad del aire uno de los ejes principales de nuestro programa de gobierno para la ciudad. 

Finalmente, tras todo el esfuerzo técnico y la consecución de los trámites preceptivos, aprobamos el texto definitivo del Plan en la Junta de Gobierno del pasado 26 de abril para su remisión a la Unión Europea a través del Ministerio de Agricultura.

Todos conocemos el Plan; lo hemos debatido en profundidad, y hoy sólo quiero insistir en que cuenta con la base técnica más sólida y en que sus medidas buscan un equilibrio entre criterios ambientales y criterios económicos y sociales. 

Frente a la sanción, hemos optado por la disuasión. Por eso hemos aprobado la modificación de tarifas del SER, y no para recaudar, precisamente, porque el diferencial de ingresos por ese concepto se reinvertirá en las medidas del propio Plan… y porque invertir los 160 millones del Plan para recaudar 3 no parece una maniobra recaudatoria demasiado rentable. 
Queremos, sencillamente, menos coches contaminando en la calle, porque eso es mucho más valioso para la ciudad que un puñado de euros más en el parquímetro. 
Queremos potenciar el uso del transporte público, y hacer que nuestra red, que ya es una de las mejores del mundo, sea también la que incorpore las tecnologías más limpias. 
Por eso hemos impulsado que en la Zona de Bajas Emisiones el 100% de las líneas de la EMT estén compuestas por autobuses no contaminantes, y hemos aprobado las subvenciones para la renovación de los actuales taxis por otros menos contaminantes.
Señor presidente,

He hablado de cuestiones ambientales, de calidad de vida y de convivencia. En ese último apartado no quiero dejar de mencionar a todos los trabajadores municipales que prestan su servicio en la calle, en muchas ocasiones en situaciones de especial riesgo.
Me refiero a los 6.833 policías municipales que protegen cada día el ejercicio de nuestros derechos y libertades, y a los 679 agentes de movilidad que tardan menos de 6 minutos en montar, en cualquier punto de la ciudad, un dispositivo para solucionar situaciones imprevistas que afecten al tráfico.

Quiero asimismo reconocer la labor de los 606 trabajadores municipales de nuestros equipos de emergencias, y de todos los voluntarios del SAMUR, que mantienen cada día la línea de excelencia profesional que tantas vidas ha permitido salvar. Por supuesto, extiendo este reconocimiento a la labor del Cuerpo de Bomberos, al que hemos dotado recientemente de una tecnología más avanzada en vehículos y equipos de comunicación e intervención.
Cuando el 27 de diciembre pasado me dirigí por primera vez a este Pleno como Alcaldesa declaré mi voluntad de servir, en primer lugar, a quienes están en una situación de mayor debilidad y necesidad. Hoy quiero reafirmar la prioridad de los servicios sociales, que son uno de los capítulos de gasto más importantes del Ayuntamiento.

Madrid continúa a la cabeza de nuestro país en políticas sociales para las personas mayores, con casi 200 equipamientos y una dotación presupuestaria de 224 millones de euros; con más de 105.000 teleasistencias instaladas; con cerca de 49.000 personas atendidas por el Servicio de Ayuda a Domicilio, entre otros servicios.

Por otra parte, en nuestra red de 103 Centros de Día (la más extensa de España), atendimos en 2011 a 7.416 personas. Y en los Centros Municipales de Mayores, 89 en total, estamos proporcionando espacios de participación, formación y ocio a más de 288.000 socios.

En materia de igualdad de oportunidades, Madrid se implica a través de la Red de Atención a las Víctimas de Violencia de Género para prevenir y combatir el vergonzoso fenómeno de la violencia que se ejerce contra las mujeres, así como para atenderlas, cuando por desgracia ya la han sufrido. 

Y tampoco quiero olvidar la gran labor del SAMUR Social, un dispositivo eficaz,  especializado y pionero, que demuestra cada día su capacidad para atender a las personas que viven situaciones de emergencia social. 

Toda esta labor requiere también de la colaboración ciudadana y de la de todo nuestro tejido asociativo. A todos ellos quiero agradecer su implicación, que es fundamental, como lo es también la de los voluntarios, que el pasado mes de diciembre superaban ya las 7.000 personas.

A pesar de todo este esfuerzo, en nuestra ciudad aún quedan situaciones de emergencia social que no han tenido una respuesta adecuada. Una de ellas es, desde luego, la Cañada Real, en cuyas posibles soluciones, al fin estamos trabajando ya, de manera conjunta e integral, todas las Administraciones implicadas. 
Ni la crisis ni las dificultades han impedido que nos volquemos de una vez por todas en este ámbito especialmente castigado. Hemos elaborado y entregado el Censo que por ley debía realizarse; hemos participado en la primera Mesa Institucional convocada para alcanzar el acuerdo que dé una solución integral a los problemas sociales, urbanísticos y de seguridad en la Cañada Real; y hemos firmado un Protocolo de Intenciones con un plan concreto de trabajo para consensuar las propuestas que finalmente se incorporen a dicho acuerdo. 
Al mismo tiempo, no hemos dejado de trabajar por mejorar las condiciones de vida en El Gallinero, la zona más degradada del ámbito más degradado de nuestra ciudad.
Y desde la más escrupulosa observancia de la legalidad y el pleno respeto a los derechos humanos, prestando siempre el apoyo de nuestros servicios sociales a las personas afectadas en los trabajos de desmantelamiento, vamos a seguir avanzando hacia la erradicación total y definitiva de las infraviviendas en nuestra ciudad, como prueban las últimas actuaciones realizadas en los poblados de Mimbreras, Santa Catalina o Puerta de Hierro.

En estos momentos de especial dificultad, muchas familias madrileñas han visto caer sus ingresos hasta niveles que les sitúan en riesgo de exclusión social y residencial. Por esa razón vamos a poner en marcha, a través de las Áreas de de Urbanismo y de Servicios Sociales, la Red de Viviendas Solidarias 2012-2015. 
Un programa que pondrá 200 viviendas, propiedad de la Empresa Municipal de la Vivienda y Suelo, a disposición de entidades y organizaciones dedicadas a la lucha contra la exclusión, en régimen de arrendamiento, con un precio  social de 3 euros/m2 hasta un máximo de 200 euros por vivienda. 

De esta forma nos proponemos atender, principalmente, a aquellas personas que, como consecuencia de la crisis y los procesos de desahucio, han perdido o van a perder sus viviendas; especialmente, a familias con todos sus miembros en desempleo y personas a su cargo, mujeres u hombres con menores a su cargo, personas solas que hayan agotado todas sus prestaciones por desempleo, y aquellas otras personas o familias que los servicios sociales municipales determinen por estar en situación o riesgo de exclusión.

Se trata de una iniciativa que se une, para quienes menos tienen, a las ayudas que hemos aprobado en este año para facilitar el pago del IBI a las familias con escasos recursos, y que estimamos pueda alcanzar a unas 35.000.
Señores portavoces; señoras y señores concejales,
Desde el conocimiento de nuestras dificultades y nuestras limitaciones en la actual coyuntura, quiero concluir con un mensaje de confianza en nuestras posibilidades de futuro.

Vivimos una profunda crisis. El estancamiento ha dado paso a la recesión, y la previsión para los próximos dos años es de una contracción de nuestro Producto Interior Bruto. Pero no es menos cierto que hace menos de una década el PIB generado por nuestra ciudad no llegaba a los 95.000 millones de euros, cuando el año pasado ascendió a casi 125.000.

Además, y como recordaba el informe de Standard & Poors que la semana pasada reafirmó la calificación de nuestra ciudad, nuestro PIB per cápita está en el 160% de la media nacional (en 2010, el de España fue de 23.358€ y el de Madrid de 37.580€
En el año 2011 se constituyeron en la ciudad de Madrid un total de 10.983 empresas, un 80% más que las constituidas en Barcelona, y para las que también tenemos un papel de fomento decisivo, como lo prueban los resultados de la agencia Madrid Emprende, que el año pasado colaboró en la creación de 400 nuevas empresas y que ya aloja a más de 250, con 787 personas empleadas, en su Red de Viveros. 
Además, atraemos más del 60% de toda la inversión extranjera directa en nuestro país, y en 2011 hemos batido el record histórico de turistas recibidos y de pernoctaciones realizadas en nuestra ciudad.
Con estas condiciones, debemos estar seguros de que saldremos de esta crisis, y lo haremos fortalecidos.
Hay mucho por hacer, y mucho por mejorar. La crisis no puede ser el pretexto para que nos detengamos, sino el principal motivo que debe animarnos a trabajar todavía más. Porque sólo saldremos de la crisis con esfuerzo, trabajo y creyendo en nosotros mismos y en nuestras posibilidades.
Somos por derecho propio, capital iberoamericana, y estamos llamados a ser la capital mundial de la cultura hecha en español. Tenemos las mejores infraestructuras para difundir el enorme caudal de creatividad que Madrid concentra y produce gracias a nuestro inmenso capital humano.

En el último año hemos culminado un esfuerzo histórico en creación y renovación de infraestructuras culturales. Así, a pesar de la crisis, hemos puesto en marcha nuevos espacios en Matadero (que fue visitado en 2011 por más de 400.000 personas), en este Palacio de Cibeles (con más de 1 millón de visitantes desde marzo de 2011), y en Conde Duque.
Son nuevos hitos del patrimonio monumental que estaban fuera del alcance de los ciudadanos y que ya forman parte del legado de la ciudad de Madrid.
Como también es un proyecto para el legado urbano nuestra candidatura a albergar en 2020 los Juegos Olímpicos. Una apuesta que ya ha superado su primera fase, habiendo pasado el corte del Comité Olímpico Internacional en Québec con la nota más alta hace dos semanas.

Frente a quienes creen que el proyecto olímpico no aporta beneficios visibles ni a corto plazo, quiero recordar que las candidaturas de 2012 y 2016 tuvieron un enorme impacto en la promoción internacional de Madrid, alcanzando audiencias a las que no hubiéramos llegado sin una gran inversión publicitaria. 
Además, esas candidaturas impulsaron la inversión de 186 millones de euros en Centros Deportivos Municipales y de 99 millones en instalaciones deportivas básicas desde 2003. Pero además de todo eso, consiguieron que hoy estemos en primera posición en la competición final con Tokyo y Estambul de cara a 2020 porque la nuestra es una candidatura real, construida ya a un 80%.
En diciembre les dije que no invertiríamos un solo euro en infraestructuras antes de conocer la decisión definitiva del CIO. 
Hoy reitero ese compromiso y vuelvo a convocar a todos los grupos, incluso a los que no han dado previamente su apoyo a la candidatura, a que se unan a nosotros en esta recta final. 
Les invito a que tengan fe en un proyecto de futuro, como la ha tenido el portavoz del grupo socialista, como la ha tenido la sociedad civil, y como la tienen la mayoría de los madrileños y la mayoría de los españoles.

Les invito a que aprovechen esta oportunidad, que hoy puedo anunciar que cuenta más que nunca con el aval del Gobierno de la Nación, que va a declarar nuestra candidatura como evento de especial interés, con las medidas tributarias que ello conlleva y que van a favorecer las aportaciones privadas a nuestra promoción de aquí a septiembre de 2013.

Les invito a que crean en el Madrid que podemos llegar a ser, gracias al Madrid que ya hemos conseguido ser. Estoy segura de que esa confianza en nuestra capacidad de superar las dificultades la compartimos por encima de nuestras diferencias ideológicas. 
Porque sin el diálogo que ha marcado siempre a nuestra vida municipal, nunca habríamos llegado hasta aquí. 
Y, como decía al principio, desde el respeto a la discrepancia, contrastando propuestas, sigo  dispuesta al diálogo sin exclusiones con todos los que comparten con este equipo de gobierno el objetivo común del progreso de los madrileños.
Ese diálogo ha hecho posible que Madrid emprenda y prospere, ayudando a los vecinos, que son los verdaderos protagonistas de todo nuestro avance en los últimos años. Ese diálogo ha hecho posible que las diferencias entre madrileños y entre distritos se hayan reducido de manera sustancial. Y también ha sido decisivo para dotarnos de las mejores infraestructuras urbanas, en cantidad, calidad y cobertura territorial, que jamás haya incorporado una ciudad en menos tiempo.
Ni tenemos toda la razón, ni pretendemos tenerla siempre –y seguro que nos equivocaremos-, pero lo que no se puede poner en duda es el compromiso y la dedicación de todos los que tenemos la fortuna de servir a nuestra ciudad. 

Por eso quiero afirmar con rotundidad mi  reconocimiento a los concejales de gobierno, de distrito y de oposición. Y quiero hacerlo hoy, cuando en el río revuelto de la crisis, algunos aprovechan para subirse a la ola del descrédito de quienes nos dedicamos al servicio público a través del ejercicio de la política.
No desconocemos los problemas ni las dificultades. Ustedes, como muchos ciudadanos, me han visto ya trabajar sobre el terreno y recabar de primera mano las opiniones de los madrileños, como lo hace cualquier concejal. Y tengo la intención de hacerlo cada día más, porque este gobierno lo es de toda la ciudad, y por eso lo es de cada distrito, cada barrio y cada calle.

Porque es en la realidad de la calle donde encontramos todos los motivos para confiar en un futuro mejor, que es el que todos deseamos. Con esa convicción, fundada en todo lo que hemos conseguido hasta ahora, les cedo esta tribuna para conocer sus propuestas y continuar con el Debate.
Muchas gracias
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